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Resumen. El objetivo fue conocer el
significado psicológico de vida y muerte
entre estudiantes universitarios. Se trabajó
con 60 sujetos de ambos sexos, repartidos
equitativamente. Se utilizó la técnica de
redes semánticas naturales y se realizó una
asociación de forma cualitativa –a partir de
un análisis por jueces– de las palabras que
los sujetos proporcionaron con base en su
relación semántica. Las aplicaciones se
hicieron de forma grupal.
Se encontró que la vida fue definida por las
mujeres en función de las formas de
disfrutar, la problemática y los afectos, en
comparación con los hombres quienes
refirieron aspectos biológicos y de la
naturaleza. Respecto de la muerte, ambas
muestras manejan las etapas de duelo; sin
embargo, las mujeres manifiestan más
abiertamente este aspecto, en contraste con
los hombres, quienes mencionaron aspectos
consecuentes y lo favorable de la muerte.
No se debe perder de vista que la
concepción que se tenga de la vida y la
muerte, dependen en gran medida del
contexto social y cultural en que se
desenvuelven las personas.
Palabras clave: vida, muerte, significado
psicológico, redes semánticas.
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Significado psicológico de vida y muerte
en jóvenes
The Psychological Meaning of Life
and Death in Young People
Abstract. The objective was to investigate
the psychological meaning of life and death
for young people. The investigation was
conducted with 60 subjects of both sexes,
distributed equally. The technique of
natural semantic networks was used and the
applications were made collective.
It was found that life was defined by
women in terms of enjoyment, problems
and emotional attachments, in comparison
to men who related to life’s biological and
natural aspects.  Regarding death, both
groups experienced bereavement stages;
however, women manifested these aspects
more openly, in contrast to men who
mentioned the consequences and favorable
aspects of  death. The study did not lose
sight of  the fact that one’s conception of
life and death depends to a great extent on
one’s social and cultural context.
Key words:  life, death, psychological
meaning, semantic networks.
Magdalena Hernández Avila*  y José Luis Valdez Medina*
Introducción
La existencia del hombre atraviesa por varias etapas de
transición, desde el nacimiento hasta la vejez, la cual es
la antesala de la muerte. En este vivir se experimentan
cambios físicos y psíquicos que van poniendo a los indi-
viduos en posiciones diferentes respecto de la vida y la
muerte, y ambas conforman una parte medular del acto
de vivir.
La vida ofrece diferentes enseñanzas mediante las etapas
que se tienen que recorrer. El paso de un periodo a otro no
se hace sin dolor y se dirige hacia ese proceso y acto final
de morir. Definir vida y muerte no ha sido sencillo, de he-
cho no hay definición terminada al menos para el concepto
vida. Sin embargo, quien lo ha intentado al decir que la vida
es sentirse libres, tener derecho a la felicidad, a amar y ser
amado, a elegir y no sufrir, a sentirse a gusto (Delisle, 1986)
deja claro, como lo expone Ortiz (1997), que se responde
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entre otros aspectos a las circunstancias, la etapa de desa-
rrollo y la cultura en la que ha vivido cada persona.
Desde una perspectiva filosófica, otros consideran que el
alma es el principio de vida, es decir, el conjunto de
disposiciones principales de estructura y de organización
que confiere al cuerpo su ser activo (García, 1992). A lo
largo de este proceso de desarrollo, el joven llega a la vida
adulta cargado de una gran cantidad de ideas, de conceptos,
planes a futuro, con una serie de roles sociales determinados
por la cultura, pero con una certeza más clara de lo que
quiere para sí mismo (Craig, 1997).
Inmerso en el desempeño de cada uno de los roles que se
le ha asignado, el hombre lucha por superarse y salir adelante,
tiene que enfrentarse a los problemas que son parte esencial
de la misión de vivir; sin ellos no habría cambios, aunque en
ocasiones la problemática aparenta no tener modificaciones.
Pero es un hecho que la vida sigue sin detenerse.
En este encuentro de la vida y el ser humano, la motivación
juega un papel de gran importancia en los aspectos
inherentes a su desarrollo personal, algunas veces perfilados
por incentivos personales, morales o sociales. Este aspecto
guarda una gran relación con lo que Maslow en su teoría
del yo llama autorrealización, que implica que el individuo
siempre estará en búsqueda de satisfacción y una vez
satisfechas las necesidades básicas buscará el reconocimiento
y la admiración de los demás, supuestamente una vez que
se ha cumplido con el objetivo del vivir (Charms y Moeller
citados en Craig, 1997).
De esta manera, cuando el individuo llega a la edad adulta
encuentra su yo auténtico, y la vida, el amor y la muerte
forman una unidad porque para él todo forma parte de la
vida y tiene, por el mismo hecho, acceso al yo de todos los
demás hombres que le rodean (Delisle, 1986).
En este sentido, morir es un acontecimiento de la vida,
y pertenece a ella; puede ser interpretada como final
(acabamiento, la consumación, la plenitud), la ruptura (cambio),
la transformación (realización definitiva). La muerte le
acontece a todos los seres del mundo, en todos los estratos,
independientemente de la complejidad biológica, psicológica,
cultural, filosófica, social y espiritual (Garza, 2000).
La incertidumbre que existe con respecto a la muerte
es considerada universal, pero ello no implica una igualdad
en la percepción individual o social con respecto a ella.
Por ejemplo entre los judíos: inmediatamente después
de que murió la persona, se le pone hielo artificial para
evitar la descomposición, un grupo de personas religio-
sas realiza una limpieza mortuoria y posteriormente se
pone al cuerpo en una mortaja para que tenga una muerte
digna (Delisle, 1986).
De la misma forma, para los habitantes de Nueva York,
París y Londres, muerte es la palabra que jamás se pronunciaba
porque se consideraba metafóricamente como quemarse los
labios con esa expresión, manifestando el claro rechazo que
tienen hacia ella (Zarauz, 2000). Sin embargo, en México como
lo deja ver Paz (1954), se le trata de manera directa, se le mira
a los ojos, se convive con ella, se le desafía; se le enfrenta, pero
también se busca el modo o la forma de evadirla, siendo objeto
de inspiración de rituales. Se intenta que sea indiferente,
utilizando la imaginación para reírse de ella.
Por otro lado, la reacción ante una pérdida incluye altibajos,
regresiones, recaídas, no sólo mejorías. Las etapas de
elaboración de duelo según Kubler Roos (1996) son la
negación, que es el rechazo de la verdad; la rabia, que implica
el reconocimiento de la verdad; el pacto, que es el com-
promiso sobre la verdad; la depresión, que incluye el
abatimiento ante la verdad y la necesaria aceptación y
reconciliación con la verdad misma.
Los sentimientos son importantes en cualquier situación
que se experimente en la vida, pero resulta interesante que
cuando se habla de la muerte, sentimientos como los de
tristeza, angustia, soledad, odio, rechazo e inconformidad
tienden a ser más comunes ante las personas que están
viviendo dicha situación (Markham, 1998).
Al respecto, algunos autores como Buytendijk (citado en
Ardila, 1999) mencionan que el temor que se experimenta
ante la muerte es en realidad miedo al dolor que nunca ha sido
más claro en nuestros días, mientras que otros comentan que
en realidad es la ansiedad lo que lleva al temor, dejando claro
que esta concepción de la muerte resulta contraria a la idea de
que el miedo que se le tiene es natural y que a todos afecta
(Ramos, 1986), ya que, además, se ha encontrado que todas
las manifestaciones de cólera, arrebato e irritación no son más
que notas de la profunda inseguridad que experimenta el indi-
viduo ante la vida (Delisle, 1986) y que seguramente se extien-
den hasta la muerte, que está llena de incertidumbre.
Ante esta total falta de certeza, han surgido infinidad
de hipótesis y mitos, que proponen que hay una vida des-
pués de la muerte donde continúan viviendo las ánimas o
Morir es un acontecimiento de la vida,
y pertenece a ella; puede ser interpretada
como final (acabamiento, la consumación,
la plenitud), la ruptura (cambio),
la transformación (realización definitiva).
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espíritus de los difuntos; que existe un cielo y un infierno;
el final total o la trascendencia; que existe luz, pero tam-
bién la oscuridad, concibiendo una dualidad que supone
la presencia de lo bueno y lo malo. Asimismo, hay quienes
aseguran que cuando morimos vamos a reunirnos con
Dios, o bien algunos que creen que el cielo y el infierno
existen como tales y que iremos a parar a donde nos co-
rresponda, a fin de pasar allí el resto de la eternidad, reco-
giendo el fruto positivo o negativo de lo que hicimos o
dijimos durante el tránsito por la tierra (Markham, 1998).
Sea lo que fuere, lo cierto es que la vida y la muerte
forman parte de un continuo, la llegada y la partida, que
son importantes para ser estudiadas, con el fin de conocer
a fondo el significado psicológico que tienen los jóvenes
mexicanos, ubicados en el presente siglo tan saturado de
información y de posibilidades de elección, pero también
tan lleno de vacío existencial (Fernández-Christlieb, 2000).
1. Método
1.1. Sujetos
Se trabajó con una muestra intencional propositiva, confor-
mada por 60 estudiantes de ambos sexos de la Facultad de
Ciencias de la Conducta de la Universidad Autónoma del Esta-
do de México, con edades que oscilan de los 19 a los 22 años.
1.2 . Instrumento
Se utilizó la técnica original de redes semánticas naturales
(Figueroa, González y Solís, 1981; Valdez-Medina, 1998),
que consiste en:
a) Definir una palabra estímulo con un mínimo de cinco
palabras sueltas que pueden ser verbos, adverbios,
sustantivos, adjetivos, pronombres, etc., sin utilizar ninguna
partícula gramatical, y
b) jerarquizar todas y cada una de las palabras que pro-
pusieron como definitorias, en función de la importancia
que consideraron tienen para con la palabra estímulo, asig-
nándole el número (1) a la palabra más cercana, relaciona-
da o que mejor define a la palabra estímulo; el número (2)
a la que le sigue en relación; el (3) a la siguiente y así suce-
sivamente hasta terminar de jerarquizar todas las palabras
definitorias que generaron.
1.3. Procedimiento
La aplicación se llevó a cabo dentro de los salones de clase de
forma grupal; se les pidió a los sujetos que definieran con
palabras sueltas lo que para ellos es la vida y la muerte y que
posteriormente las jerarquizaran en orden de importancia.
2. Resultados
De acuerdo con los resultados obtenidos se observó que las
mujeres dieron menos palabras definitorias de vida y muer-
te. Asimismo, de manera general se encontraron 53% de
diferencias y 47% de coincidencias para los dos términos.
Respecto de la definición encontrada para vida, ambos sexos
consideraron importante referirse a ella, con base en la for-
ma de disfrutar la vida y los afectos relacionados. En el caso
de los hombres, la definieron con conceptos propios de la
naturaleza, en comparación con las mujeres quienes se orien-
taron más hacia los aspectos de afiliación (ver tabla 1).
Con la finalidad de no perder tan rica información y el
sentido original de la misma, se realizó una asociación de
forma cualitativa del total de palabras definitorias aporta-
das por los sujetos, a partir de un análisis por jueces, obte-
niéndose así las dimensiones semánticas que para el térmi-
no vida fueron diez, tanto en hombres como en mujeres.
En ambos sexos las dimensiones comunes se refieren a
aspectos de desarrollo personal, valores y creencias. Para
los hombres, es relevante el aspecto biológico, mientras que
para las mujeres lo fueron los problemas, lo familiar y lo
que respecta a la duración de la vida (ver tablas 2 y 3).
Referente al término muerte, tanto hombres como muje-
res utilizan en su definición sentimientos de tristeza, sole-
dad, lágrimas y dolor, además de referirse a ella como des-
canso y un estado estático. En cuanto a las diferencias por
sexo, se observa que los hombres mencionaron la pobreza,
la enfermedad, el odio, la guerra, los vicios y la contamina-
ción, en comparación con las mujeres quienes la definieron
con palabras como final, trascender, pérdida, desesperan-
za, temor y paz (ver tabla 4).
Al realizar las dimensiones semánticas, se obtuvieron
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ambos sexos manejan los aspectos que llevan consigo un
proceso funerario. Las diferencias muestran que para los
hombres son importantes las creencias y los valores, mien-
tras que las mujeres se centraron más en las etapas de
duelo (ver tablas 5 y 6).
3. Discusión
De acuerdo con los resultados obtenidos, se pudo observar
que la vida y la muerte efectivamente son los polos opues-
tos de un mismo proceso que se llama vivir. La vida para
estos jóvenes implica una forma de disfrutarla con base en
los afectos, en una relación con la naturaleza en el caso
de los hombres y de afiliación por parte de las mujeres. En
oposición, la muerte tuvo una definición centrada en los
sufrimientos que, paradójicamente, también se tienen o al
menos se conocen a lo largo de la vida. Sin embargo, a
pesar de ser vista como el final, también es definida como
un estado de trascendencia y paz, que al parecer sólo se
alcanza al final del proceso de vivir.
De esta manera, a pesar de la aparente objetividad que con-
lleva el término vida, por el simple hecho de vivir, se encontró
que no sólo puede decirse que es la unión de dos células
reproductoras (Wohl, 1999), sino que incluye diversas y varia-
das dimensiones semánticas, como la naturaleza, las formas de
disfrutarla, las creencias, los valores, el desarrollo personal, sus
problemas y la familia, acercándose a la definición dada por
Delisle (1986) acerca de lo que es la vida.



























































































Tabla 2.  Dimensiones semánticas de vida en hombres.
Tabla 3.   Dimensiones semánticas de vida en mujeres.
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Con base en estos hallazgos, pudo constatarse que cual-
quier definición que se haga de la vida incluye aspectos
netamente culturales, ya que las características obtenidas
dejan ver, de acuerdo con diversos autores (Díaz Guerre-
ro, 1982; Valdez-Medina, 1994; Paz, 1954), claramente lo
mexicano, que se distingue por lo social-normativo, la ex-
presividad de los afectos, lo espiritual, lo festivo, el amor y
el respeto por el núcleo familiar.
Asimismo, la diferencia observada entre las definiciones
de los hombres y las mujeres orientadas hacia la naturaleza
y lo biológico, y hacia la familia y lo afiliativo, respectiva-
mente, permiten comprobar el efecto de la cultura, ya que
entre los hombres existe una mayor tendencia a la
instrumentalidad, la acción y la objetividad y en las mujeres
hacía la expresividad de los afectos y el cuidado por los
otros que le son cercanos (Díaz-Loving et al., 1981).
Por otro lado, los resultados muestran que para los jóve-
nes incluidos en la muestra, la vida es, o lleva de la mano,
un acto de fe, ya que la definieron con palabras como alma,
ángel, milagro y Dios, probablemente como principios de
vida (García, 1992), de protección, de apoyo, o simple-
mente como una forma de entender o de hacer creíble lo
increíble, a partir de la inconcebible incapacidad que se ha
mostrado para al menos definirlo.
Llama la atención el hecho de haber encontrado las
dimensiones de desarrollo personal y de valores como par-
tes de la vida, pues vivir no solamente es cumplir con
las necesidades biológicas, sino también con aquellas que
se han instalado como necesidades sociales y personales,
que implican necesariamente, como lo
menciona Antaki (2000), no sólo una se-
lección biológica, sino también una
selección cultural de competencia, de
metas y planes por cumplir, de respeto
por uno mismo y por los demás (ami-
gos, familiares, compañeros de traba-
jo), que forman parte importante del
proceso de vivir, al menos en la socie-
dad occidental.
Así, incluida en este proceso de vida,
se encuentra la muerte, no sólo como
punto final que conlleva el cese de las
funciones vitales (Craig, 1997), sino
como generadora de cultura, ritos, de
imaginaciones y mitos, que intentan ex-
plicar y entender su sentido y hacia dón-
de se va cuando aquélla llega.
Los jóvenes incluidos en la muestra
se refirieron a ella a partir de sentimien-
tos socialmente negativos que conforman lo planteado por
Kubler-Roos (1996), como las etapas de duelo que inclu-
yen la negación, la rabia, el pacto, la depresión y la acepta-
ción. De esta forma, cuando alguien pierde a un ser queri-
do le resulta difícil aceptarlo y en ocasiones se irrita y se
enoja con los demás o consigo mismo. Al pasar el tiempo,
se atraviesa por un estado de depresión, el cual es doloro-
so, pero da maduración, aunque lamentablemente no siem-
pre concluye con la aceptación de la pérdida.
Es más, se puede decir que a pesar de que los jóvenes se
refirieron a la muerte con términos favorables como el des-
canso, la paz, la trascendencia y la liberación, no se acepta











Tabla 5.  Dimensiones semánticas de muerte en mujeres.
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otro nivel de existencia de corte espiritual, que puede llevar a
Dios o al infierno, pero que comúnmente se ubica en la oscu-
ridad, en un viaje lleno de incertidumbre (Markham, 1998).
De ahí que, de acuerdo con Paz (1954), en México las cere-
monias y rituales como las misas y la celebración del día de
muertos se encuentren llenas de recuerdos, de entes vivos que
vienen de visita, y por ello no se les debe temer, por el contra-
rio, se les debe una fiesta, por más macabro que le resulte a
otros, ya que como lo menciona Markham (1998), los senti-
mientos tienen orígenes diferentes, altamente relacionados con
las creencias y la cultura en donde se presentan.
Finalmente, se puede comentar que la vida y la muerte
son temas de gran importancia en la existencia del ser hu-
mano, ya que son experiencias que se están viviendo conti-
nuamente. Al nacer se poseen sentimientos de felicidad y
alegría, y ante la muerte, de tristeza, inaceptación y dolor.
Son aspectos opuestos, pero unidos entre sí, porque uno
necesita del otro para mantener el equilibrio (la
sobrepoblación, entre otros aspectos) de los vivos. En la
vida, el individuo constantemente tiene pérdidas, muere al
pasar de una etapa a otra, o al cambiar de lugar de residen-
cia a otro, siempre está en continuo movimiento, y esto le
causa miedo, el cual también se siente ante la muerte, que
es inesperada e inevitable, porque aunque a la vida le so-
bren planes a futuro, no son suficientes para eludir a la
muerte.
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